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o n o r  y  y  lo ria  a  la r i y a d a !

1IÍU.J o. S'tnlón. Jy os fionilires. l í  II

solo aftin, un solo anhelo: ganai- la 

guerra. é l  uno, fierfeccionántlonos en 

el íirie  inilifíir. é l  otro, leiuintanflo con 

su esfuerzo la inortil fie toflos los c o / i i -  

hafientes fie este éjército fiel (dentro, 

ytosotros no hahíainos oíflo hahlar a 

1/lia ja . y  U tiaja vino a visitarnos. 

) j  ííahtó fiara nosotros, h a jo  un cielo 

nitiflo, azul, g con una llaneza sin l i ­

mites —como si fuésemos ga amigos co­

nocidos de tiempo h a--, el heroico ge­

neral fue prestándonos, con sus 

sencillas frases, calor 

g aliento.

'^Después, emocionantes desfiles, ffiiven- 

tud. sérnias. .Puehlo. Desfile tamhién 

de muchachas honitas calle arriha, ca­

lle  ahajo. Sol de metliodia. ')hielo de 

palomos, stportación de (levante a l 

hahla de (bastilla. ) f  colores, (dolores 

rojos, amarillos, morados, f f  handeras. 

f f  l^epúhlica. f f  pan.

) f  trahajo.
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Hal)ía que salvar a la Repúblic?.. 

Los m ilitares traidores se lanzaron so­

bre ella y el pueblo tenía que defender­

la para que no cayese en manos de la 

canalla fasc^^ta. Y  por aquel entonces 

abandonaron ía ■ quietud y el so'siego 

de sus casias m illares y millares de jo- 

veices. Todos iban tra n  un solo y víni­

co ideal: aplastar al fascism o, aplas­

tar la criminal subversión.

Se contuvo al enemigo. Se logró  

contenerle gracias a la infranqueable' 

b arrera  de hom bres. Pero  de hambrc.s 

sin arm as. Sólo con los brazos, sólo 

con la voluntad, sólo con el sücrif ció 

de un pueblo que quería vivir sin- ser 

esclavo, la rebelión m ilitar se paró. Se 

paró e)ii seco. No avanzaron m ás. No 

pudieron, por ninguna de las m aneras, 

hacerlo. Lo impedía la gran  m uralla de 

hombres con el pecho descubierto que 

entregaban honrosam ente sus vidas 

con tal que el fascism o no pudiese to ­

m ar form a en lo que quedaba de E s ­

paña leal.

P ero  había que organizar a los hom- 

bresu Tenía que hacerse de ellos im 

E jército  capae.'tado, consciente. A q u e­

llo de Ratalloiies sueltos-que iban guia­

dos sólo por su instinto revolucionii- 

rio iba a term inarse. H acerlo era  aho­

r ra r  vidas. H abía que vivir, pues vi­

vir era  gan ar la guerra.

Y  asi fué. L o s soldados del pueblo 

fueron capacitándose m ilitarm ente. Se 

form aron B rigadas. Se fortmó, tam ­

bién, la 71 B rigada. Y  la 71 B rigada  

tenía que escudarse con el esfuerzo de 

valientes soldados.

Aquí en la A lcarria, en estas tie 

rras llenas de trig o  y  nieve, había pu­

ñados de jóvenes abnegados. E ra n  los 

Batallones prim ero y segundo de ‘‘'Ali­

cante R o jo ” . De todos nosotros es, y  

bien conocido, el valor de estos he­

roicos m uchachos alicarntinos. Aqvií en 

estas tierras estuvieron desde el mes

IBKINBADA
de septiembre del pasado año. L u ch a­

ron en Baides, .en los altos de Buja- 

laro, en Cendejes de la T o rre , en Mi- 

rabueno... Sí. Esituv'eron aquí, por Mi 

rabueno. Ellos fueron el aliento y fu er­

za de lo que iba a ser, más tarde, 

71 Brigada.

Y  con todo esto vinieron los italrv- 

nos aquí a  España. Y a  se hablaba, por 

la Pren sa, de la intervención e x f a n -  

jera en nuestro suelo. No se llegaba 

a  creer. Los alemanes invadían nues­

tro. suelo y fueron a estrellarse con­

tra  los soldados del pueblo ei.i el Ja ra -  

nía, por el puente de A rganda. Y  así 

y todo, en el extranjero , no se creta  

en una posible intervención italiana y 

aloman-a. Y  no lo creían porque, fran­

cam ente, no les interesaba creerlo.

Fu é en el 8  de m arzo. E stab an  en 

las posiciones que había frente a Mi- 

rabueno los Batallones ‘‘Al-cante R 

jo ” . Y  aquel misimo día, aquel 8  de 

m arzo que pasará con letras de oro a 

la historia de nuestra B rigada, cua­

tro  divisiones italianas, apoyadas pol­

lina infinidad de tanques y carros de 

com bate, ayudados por m ontones de 

baterías, iniciaron el avance h a c i a  

nuestras posiciones. Quien haya v ’sto 

y  contemplado esto, sabrá de la v era­

cidad de nuestras palabras. Se contii 

vo al enemigo, a  pesar del m aterial 

bélico y la cantidad de hombres que 

aportaba, dos horas, sólo dos horas en 

M irabueno. Aquellas! dos trágicas c o ­

t a s  fueron m arcándole la m uerte a 

queridos cam aradas nuestros. Pero  era 

igual. H abía que m orir. Y  así se lo­

g ró  m antenerles, a costa  de grandes 

chorros de sangre, en Alm adrones, en 

M iralrío. e n  Villanueva d e  A rgen- 

llas...
No llegó el enemigo a Guadalajara. 

No pudo llegar. L o  impidieron los B a­

tallones “ Alicante R o jo ” . Se parar piv 

las divisones que obedecían a Bergon-

zoli en Trijueque. Y  allí, cuando esta­

ban ellos, en Trijueque, se inició nues­

tra  contraofe,::siva. Vn-o a relevar a 

los m uchachos alicantinos el Batallón  

“ A poyo” , que ya traía  heridas abier­

tas del Ja ra m a , conteniendo, a los “ mo- 

.ros rubios” . Y  el Batallón ‘-‘A p oyo” , 

ayudado por fuerzas de la Repúblita, 

hizo huir a l-o-s “ bergonzolis” . T oiiíó 

T rijueque. Im chó enconadamente con ­

tra  las hordas italianas y las hizo co­

rrer. C orrieron coi,i gusto- huyendo de 

la fur a  de nuestros soldado-si

Y  asi la guerra. Se hicieron prisio­

neros. Prisioneros que n-o hablaban el 

■español. Prisioneros italianos. Pri-jio- 

neros que encoi.'.traron en nosotros ,a 

libertad que con tan ta ansia es-pera- 

Tan. Pria'oneros que sis han presen­

tado al mundo entero oomo prueba de 

la intervención extran jera  en España.

P o co  tiempo después, -cuando ya to ­

do volvió a su lugar, vino a com])le- 

ta r nuestra B rigada, la 71, un B a ta ­

llón luchador: el “ Teniente C astillo” . 

■Venían estos bravos soldados del fren­

te de M adrid. Lucharon con demiado 

contra, el fascism o en Illescas, en El 

Pardo y en otros frentes de la capital 

madrileña. Aquí están. Aquí e-ltán en 

esta B-rigada los Batallones prim ero y 

seg-undo “ Alicante R o jo ” , “ A p oyo” y 

“ Ten'ente C astillo” . Buen- puñado de 

héroes. A ntifascistas de verdad. Jó v e ­

nes y y a  viejos luchadores. E n  todos 

ellos han puesto estas gentes senci­

llas de Castilla su más en tera  con­

fianza.

* * *

He aquí, en breves palabras, rese­

ñado e>l historial de nuestra Brigada. 

N o .e s  jactancia lo que nos ha obliga­

do a  hacer esto. No. Teníam os nece­

sidad de hablar sobre los hombres que 

form an m uestra Brigada. Y a  lo hemos 

hecho. Y  con gusto.

Ayuntamiento de Madrid
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Vinimos por ctvcarg-o de las orgaiT'zaciones de Ali­

sante, especialmente socialistas, a traer a la 71 Brigada  
una bandera q::s los pueblos y la capital alicantina ofren­
dan a sus luchadores de la A lcarria.

H em os estado varios días en fraternal contacto  con 
los bueno'si cam aradas (lue hace meses dejaron sus pue­
blos y familias para opd.ier al fascism o un dique de h e- 
rro  en esta parte de la desolada m eseta castellana.

Les hemos traído ahora el aliento, el recuerdo, la vo­
luntad de lucha y de v ictoria  que sus familias, que los 
pueblos libres de Alicante han querido simbolizar en una 
ba.-.dera primoroGamente bordada por sus m ujeres.

A jean te  no olvida a sus luchadores. A llá donde se 
encuentreji les lleva su ayuda m oral y m aterial. Cientos 
de camiones han transportado a las trincheras toneladis  
de víveres. Los buenos am igos de A L IC A N T E  R O JO  
bien lo saben. Hem os venido ahora a entregaros un ob­
jeto de m era significación m oral. U u objeto en que se 
simbolizan los afanes de lucha decisiva y de tr.unfo de 
toda la España libre, obrera.

Esperam os prosigáis con el mismo ardor y  coraje que

en pasadas luchas. Plasta que ondee de nuevo en todo 
nuestro territorio  liberado la bandera tricolor, símbolo de 
T rab ajo , de Libertad y de Justicia .

R ec bisteis en m agnífica form ación m ilitar, coj.i la pre­
sencia de las más altas autoridades del glorioso E jército  
del Centro, la bandera que os trajim os. Prom etisteis por 
boca de vuestro com andante llevarla airosa en las luchas 
decisivas. Prom esa que recogim os y llevamosi a  Alicante.

Alicante, por nosotros, os prom ete seguir en su ayu­
da. A yuda en víveres, en alie.itos. En trabajo y en hom bres.

R egresam os con el corazón henchido de gozo. Desde 
vuestro portavoz periodístico, que también os honra, os 
damos nuesitro último saludo de despedida. V uestra cor­
dialidad, vuestro entusiasm o, el estrechar las manos ile 
infinitos cam aradas que, radiantes de gozo, venían a  nos­
otros a saludarnos -con la efusión de meses de distancia, 
nos ha producido emociones íntimas», de grato s recn er­
dos. R etransm itirem os vuestros saludos a los viejos lu­
chadores que quedaron en .A’ica ite . que. com o nosotros, 
los recibirán emocionaods.

Luic LIZO N  y Antonio E S C R IB A N O

P R O M E IE IH O SJllia
Día 2 de septiembre. M añana espléndida de sol. Azul 

empañado de luz blanca de edtío. O ro. Rubio de cam ­
pos segados. Oro de mies. Verdiblanco de sierras en la 
lejanía. ¿G m eras  m anchas blanquecinas, blal.ico de nieve 
en el verdiblanco de las lejanas altu ras?

Día de sol de estío. M eseta de Castilla. Luz y  desola­
ción de llanuras altas, secas, de piedra. De campo's duros, 
tan duros com o sus carrascales.

Fiesta. U na bandera. Soldados. M úsica.
Ritm os.
Acordes m usicales: el agudo son de una trom peta. 

H om bres. Miiévense rígidos, uniformes, exactos. U na voz 
de mando. Líneas re c ta s ; perfectísim as en su trazado. 
H o m b res: puntosi que construyen geom étricos planos. No­
tas sci.’.oras que dibujan espirales grandiosas en el es­
pacio.

R ojo de sangre, de lu ch a; am arillo de oro, de trab ajo ; 
m orado de sacrificio, de temiple en lo aciago.

L a  palabra: don, privilegio del hom bre. A fán de in­
finito.

M ujeres: música plasm ada en gráciles cuerpos de am or 
y  de vida.

M ontones de trigo. E ra s  cubiertas, por encima, dcl 
refulgente y sucio polvillo de la parva. Hombres) de tez 
oscura, de cuerpos delgados, huesudos, viejos, vejez muy 
p rem atura, trabajan en ellas.

Todo, todo condensaclo una emoción ])rofunda, pal­
pitante de futuro.

5¡< * *
Fu tu ro . ¿Q ué será  España después de estas fiestas 

m ilitares? ¿Qué espíritu cíe lucha y de creación suplirá 
al afán Ijélico de cutas horas de honda tra g e d a  patria?

E l pueblo ha de vencer. Ese pueblo de soldados, de 
campesinos, de m ujeres que se funde en haz dinámico y  
lucha, y trabaja y canta en el frag or de la guerra. One 
llora y no desfallece. Que sufre. Y  ríe sufriendo. Que 
eleva sus puños cerrados ca.: ira y coraje. E n  son de ocho, 
de v en g an za : taml^ién juntos en impulsos fraternales. No­
ble. IDigno. H eroico. Como siem])re.

E l pueblo de las verdaderas tradiciones histór'cas. El 
ibero ejue crea un juieblo, que organiza un E stad o  po­
deroso. que clesculire y alienta un nuevo mundo.

Que vive, después, pobre y digr.o. A  solas con su po­
b re z a : pero inmenso y glorioso en sn quijotesca traza. 
Lilire.

E ste  es el pueblo que ha de vencer. L a  España que 
triunfará.

¿Q uién es la otra , llamada España nacional, que pro­
voca una guerra fratr'cid a y, vencida, despechada, vende 
su dignidad e independencia a uln grupo de aventureros  
internacionale¡;i? ¿ E s  acaso la España de V iriato. la del 
Cid, la de Colón, la de clon Quijote, la del Dos de M ayo?  
N o, no. E s  el gnqjo, también de tradición histórica, que 
roba, que m ata, que a r m  na y vende a  su patria. Como 
ahora.

* *

Em oción profuEcla y palpitante de futuro. Im petu. Vi­
go r. Fortaleza. V irtudes dorm idas de la  raza que han 
despertado en el corazón y en la mente de las nuevas ge­
neraciones. Juventud de la postguerra. Juventud aud'iz 
(|ue filtra nueva y renovada savia en el tronco caduco 
ide la  milc'.'.aria raza. ¡ Fran co , vencerás si con infinitas 
sangrías, formando torrentes inmensos de siangre, de esa 
sangre que bulle ardorosa en nuestras venas, logras dcl:>- 
litar nuestras vigorosas voluntades! Nos llamas rojos. Sí, 
sí. SomO'S/ rojos. N uestra sangre es de un rojo ünteiiso. 
N uestros ímpetus tamliién se simbolizan con este color. 
R ojo  intenso. De ígnea llam arada. De fuego de sol. Que 
da vida, que la renueva. Somos rojos porciue estam os 
llenos de vida y de am or hacia ella.

T e vencerem os.
* * *

2 de septiembre. Día de fiesta. U na Iiandera, símbolo 
de patria, de trabajo y de victoria ha venido desde los 
lumii'.'cíws y gallardos palm erales de nuestra tierra  ali­
cantina. Aquí, a un pobre piieblecülo de la estepa caste ­
llana. De casas rotas. De m uros de piedras que resudan  
secular ]>ol)reza. De hombres secos, enjutos, tostados. Se­
cos tam bién por dentro. De mujeres de estrujadas carnes, 
aviejaclasf. con senos fláciclos, pobres, que am am antan en- 
Cc^újíidos pequeños. E s ta  es la España ejue- ellos c|uie.'“.:i 
y la que cree en ellos. M iser as Immanas.

P e ro  el vigor de nuestra sangre levantina, de estu­
diantes, de obreros, de campesinos, jñetórica de afanes y 
de emoción de futuro liberará a estas pobresi gentes.

¡Q ue resurja aquí tamliién la vida!
¡ T.'O prom etem os, con solemne ¡írom esa, ainte nuestríi 

b an d era!
Guillermo B U S Q U IE R

Ayuntamiento de Madrid
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n u e s t r a  fit e ro ic a
F ie sta  en la A lcarria. H an llegado de Alicante  

em isarios, cam aradas fraternales, portando u n a  
m agnífica bandera que la  ciudad de m ar azul, de 
sim étricos palmerales, ofrenda a nuestra 71 B rig a­
da, ejemplo de valor, de disciplina y de sacrificio.

F iesta  en la A lcarria. Pueblecillo roto engalana­
do. Entusiasm o. Soldados en fiesta m ilitar, sober­
biamente equqjadosi. Cascos y bayonetas que relum ­
bran con discretos brillos apagados.

Día 2, m agníf'co de sol septembrino. Al segundo 
B atallón, ahora en descanso, de n u estra  Brigada, 
con una representación lucida de los restantes B a ­
tallones. tócale el honor de recibir la bandera. E n  
p erfecta  form ación, está  situado frente a  la tribuna 
levantada en una de las eras del humilde pueble­
cillo. M ontones de tr ig o ; hombres afaenados con el 
o ro  rubio de la mies, a sus espaldas.

Se espera, con em oción difícilmente conton'da, la 
llegada del ilustre general de la España dem ocrá­
tica y libre: M iaja. H a prom etido su asistencia. 
Vendrá con A ntón, jefe del Coniisariado del Centro. 
Perea. el general del pueblo, de frente amplia, no­
b le : de gesto y ademán de p atricio ; sencillo, de seii- 
cdlez aristO‘crática. M era, el hom bre bueno, oscu­
ro, síimbolo de los parias* redimidos con emoción in­
tensam ente cívica, que huye, coaa m odestia de co ra ­
zón. de vanas relugencias. “ El Cam pesino” , de te s ­
ta  im perativa, de tez bronceada; color de bronce de 
vientos y soles de todos los frentes de batalla.

Llegaron  todos, acompañados de otros jefes del 
E jército  dél Centro y del gobernador civil de Gua- 
dalajara.

Precedidos por el general Mj-aja, A ntón y nues­
tro s  jefes Hans y Rubio revistaron a las fuerzas, 
m agníficam ente form adas. E l  com andante T ito , ol 
frente de las mismas, rindió los honores de rigor.

Y a  en la tribuna, el cam arada Antonio E scrib a­
no, que, con el querido com pañero Luis Lizón, am ­
bos de la Federación Provincial Socialista de Alb  
cante, han sido portadores de la bandera, hace en­
treg a  de la m ism a a la bellísima cam arada Felisa  
Rubio, que, com o m adrina, la entrega al teniente 
Galán, destinado por la Brigada para llevarla airo­
sa en este día solemne.

U no y  o tra  pronuncian emocionados discursos.
— Os entregam os, cam aradas de “ Alicante R o jo ” , 

hoy medula de la 71 Brigada— d'ce Escribano— , el 
símbolo de nuestros afanes y deseos de triunfo. Ali­
cante no 0 3  olvida. A licante, sus pueblos y organi­
zaciones, no'S envían aquí a traero s  el aliento y 
em oción que por vosotros sienten. Alicante nos. en-

r ig a
carg a  os digam os que seguirá prestándoos su ilimi­
tada ayuda. H a sta  vencer.

L a  grao 'osa cam arad a Felisa, hija de nuestro  
querido com andante Rubio, serena, em otiva, con su 
acento de -soles andaluces, pronunció el siguiente 
d iscu rso :

“C am arad as: Me cabe el honor insigne de apa­
drinar y  haceros en treg a de esta  bandera que nues­
tra  querida “ te rre ta ” , por m,i mediación, deposita 
en vuestas m anos. N inguna prueba m ejor podía da­
ros Alicante de la alta estim a, del elevado concep­
to que tiene de vuestro fervor republicano.

L lega a vosotros esta  gloriosa enseña de la R e­
pública en tiempo en que más que una esperanza, 
m ás que un estím ulo para vuestras' futuras actua­
ciones gu erreras en defensa de las libertades del pue­
blo y  de la independencia de la P atria , tiene el sig­
nificado del reconocim iento de Alicante a  estos glo­
riosos Batallones que de modo tan brillante han 
sabido m antener enhiesta, señera, la  vieja tradición  
liberal 3̂  revolucionaria de nuestra bella provincia.

E n  la realización de esta bandera no debéis ver  
el 'Siolo trabajo de unas obreras que hayan trenza­
do m ecánicam ente, en unas sedas de colores, el 
escudo de España. Las manos de m ujer alicantina 
que con todo cariño lo diseñaron han ido clavando 
en el raso, coí;i  cada puntada de su aguja, toda su 
ternu ra de m adre, 'de herm ana, de com pañeras que, 
aunque ausentes, siguen con ansiedad todos vuestros 
movimientos y partic pan de corazón en vuestras  
penalidades y en vuestras glorias.

E n  nombre de todas, } ’o, la más m odesta de ellas, 
bago entrega de la bandera a la 71 B rigad a m ixta, 
•con la seguridad de que sabréis cubrirla de laure­
les 3’ de que, al volver a A licante, al pasearla por 
nuestras calles, podréis decirnos con orgu llo : ¡A sí 
,saben honrar a España y a Alicante sus Milicias 
A n tifascistas !

¡V IV A  L A  R E P U B L I C A ! ¡V IV A  L A  71 B R I­
G A D A ! ¡V IS C A  A L A C A N T l”

A  continuación, Eduardo Rubio, el com andante de 
los heroicos Batallones “ Alicante R o jo ” , merecido 
jefe de la B rigada que agrupa a los m 'sm os junto 
al de “ A poyo” y “ Teniente Castillo” , con frase tem ­
blorosa de em oción, enérgico  de adem anes, con ges­
to grave y  concepto firm e, pronunció uno de sus 
m ejores discursos.

-—Ved en los colores de esa bandera que Alican­
te nos entrega, distinguiéndonos com o hijos legíti­
mos— dijo— , el deseo de triunfo, el afán de trab a­
jo, el espíritu de sacrificio que alienta en el cora-
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zón de vuestras m adres, de vuestras  
herm anas y novias, también de vues­
tros hijos. E n  m om entos difíciles acor­
daros! de ellos para ondearla airosa y 
triunfante en el frag or de la batalla. 
V ictor'osa, tiene que ir siempre con 
nosotros en esta nueva gu erra  de re­
conquista. H a sta  que am pare con sus 
tres colores a  los españoles todos que 
hoy gimen bajo la odiosa esclavitud del 
invasor extranjero . E sto y  orgulloso de 
ster vuestro com andante. A ntes, sin ban­
dera, probóse nuestro temple. A hora, 
.con ella, esperam os la ocasión de po­
nerlo o tra  vez a  prueba. Aquí, delante 
de las más altas autoridades de nuestro  
E jé rc ito  del C entro, delante de la De­
legación alicantina, ante nuestra ban­
dera, prom eto, por vosotros, que sabre­
mos todos cum plir con nuestro deber, 
siempre que la ocasión, por dura y te­
rrible que sea, lo exija. Sépalo Alican­
te. ¡Los( hijos que tiene en esta lejana 
tierra  alcarreña así lo' p rom eten !— te r ­
minó diciendo nuestro querido com an­

dante.
Después, Antonio B a te a , el com isa­

rio prestigioso y respetado de nuestra  
B rigada, por todos querido, pronunció 
breve y sustancioso discurso.

— No soy alicantino, pero desde C|ue 
llegué a e sta  B rigada me siento d g -  
no y honrado de pertenecer a ella
__ex^jiíso— . Confiado estoy d e que
•siempre, siempre sabréis cumplir con 
el deber. D eber histórico de liberar a 
España de traidores y  de aventureros.

Seguidam ente el jefe de nuestra Di­
visión, Jo rg e  H ans, con 'SU peculiar 

elocuenc'a, dijo:
— Frente a  esta tribuna vem os a  lo? 

sufridos campesinos de estas tierras  
absortos en sus trabajos. Pueden 'le- 
dicarse tranquilam ente a ellos, por­
que vosotros, con vuestro valor y  co­
raje, supisteis liberarlos de las feroces 
garras del asesino italiano. P ron to  se 
os ha de pedir un nuevo esfuerzo, 
espero de vosotros que, 'gual que en­
tonces. sufra el e jército  invasor, en 
estas tierras alcarreñas, un nuevo y 
formidable descalabro, que supere al 
(jue le inflingisteis entonces. Mientras, 
tanto, practicad bien los ejercicios tá c ­
ticos y de tiro. Aprended bien a apun­
tar al corazón del enem igo; al co ra ­

zón del fascismo., liberando a E sp a­
ña y al mundo de tan odioso enemigo.

eguidam ente, el cam arada Francisco  
A ntón pronunció un elocuente discur­
so, del que en tresacam o s:

— El Gobierno ha decretado la m o­
vilización de dos quintas, la del 38 y 
30 para dotar a nuestro glorioso E jé r ­
cito de m ayor núm ero de reserva^ 
Nos sobra m aterial y estam os ultinr" - 
do la form ació.i de un E jército  ]:üde-

% :

roso que pronto comience la liberación, 
definitiva de España. H a empezado por 
A ragón. Y a  conocéis el m agnífico re­
sultado de esitas operaciones mrbtare.' 
que ha asom brado al Estado M ayor 
faccioso, com puesto en su totalidad de 
extranjeros. No dudo que vosotros, al 
igual que todo el m agnífico e invenci­
ble E jército  del Cü.'.tro, actu ará  a su 
hora con la decisión, arrojo y valor 
{[ue las circunstancias requieran. Los 
facciosos se han ido al N orte, no han 
querido volver a estoa frentes, a  so­
m eter aquellas prov’ircias aisladas. Nc 
im porta su pérdida. N uestro ímpetu  ̂
disciplina recob rará aquellas p r o p i ­
cias. Pero  nosotros les buscarem os. .Su 
derrota está cercar.a.

Por último, el general M iaja, tran- 
qu'lo, con esa tranquila serenidad de los 
hombres que los años platean sus ca­

bezas y  los 'sucesfos ensanchan el co­
razón y lo inundan de noble paz, con 
sencilla palabra, palabra y  concepto de 
soldado en su íntima sencillez, dijo :

— Os felicito a todos por vuestra  
discipl'na y  m agnífico com portam ien­
to m ilitar. E sto y  seguro que si otra  
vez vi'nieae aquí el célebre general 
Bergonzoli, con su ejército m ercena­
rio, de nuevo le derrotaríais. ¡A h !, pe­
ro de m anera que no tuviesen tiempo 
de c o rre r ; que sus cuerpos sirviesen 
de abono abundante a estas secas lla­
nuras de trigales. E sto y  seguro, tan 
coaf'ado com o que ese célebre gene­
ral no hallaría puerta alguna para nue­
va huida. E sto  espero bagáis si la oca­
sión se presenta. Así term inará pron­
to la gu erra . Y  para que, con el triun­
fo, volváis a  vuestras tierras, a  vues­
tros .pueblos queridos, am ados con jus­
ta  razón, pues yo digo, com o vosotros, 
que “ A lacant, e s  la millor té rra  del 
m on” .

A cto seguido el general M iaja, con 
los jefes que dejam os dicho, se tra s­
ladó a la plaza del pueblo, donde revis­
tó el Batallón divisionario. Les dirigió 
una calurosa arenga, después de ren­
dirle los honores de rigor al frente de 
su com andante.

SituadO'S todos en lo'S balccrtnes que 
dominan el amplio trozo  de carre tera , 
comenzó el desfile. A  los acordes de la 
m úsica de la B rigada, rítmicos,> airo­
sos. con paso perfecto, desfilaron lo-s 
gastadores seguidos de la bandera cen 
su guardia de honor. E l público aplau­
dió entusiasm ado. L e s  seguían las 
fuerzas del segundo Batallón, a la ca­
beza de las cuales m archaba el joven 
cam arada com andante T ito , con las re ­
presentaciones de los restantes B a ta ­
llones. Después, 'la soberbia banda &  
m úsica de la 38 B rigada, venida a es­

te efecto, que precedía a las fue.'zas 
del B atallón divisionario. E l público, 

m uy num eroso, aplaudió a d,'versas 

Sfecciones y tributó uti aplauso carifr.'- 

sü a la banda de la 38 B rigada.
Brillante desfile que m ereció la fe­

licitación de todos los jefes que lo i'-re- 

scnciaron.
Fiesta  en la A lcarria. N uestra Bri­

gada cum plirá lo prom et'do.

fc--

. .S i l i v a n l c  )¿o jo > . s a / c  íu ,i , a  h  fa z  o c s li i /a  d o  , ,u ( u .  C s l o .  a fu ,t u .  i ' a  n ú m o t o s  suco->¡,u,s h o r n o s  / ,o t f 'o c o io „ á n d o lo . .f i r o o is a m o n lo  os a  lo  , ,n o  

a s / ,h a m o s  lo d o s  n o s o l t o s .  Q a o t c a o s  q a o  n a o s i t o  [ , o ,a ,d i v o  so a  o ! a / l o n lo  d o  o s la  ) } t i f ,a d a .  /)of>o s o r h .  } f  « s l l i v a n l o  ) í o j o . . .  c o n  a a o s it o  

c s /a o t z o , o o n  o !  o s fa v t z o  d o  lo d o s , lo  s e t a .  Q a o  lu r j </ao lo n o t  o n  o a o n ía  -  «/ o slo  d o n i t o  d o  m u s i t a  n a l a t a l  m o d o s l ia  ■ ,/a o  la  1, t e n s a  os o l

in d io o  c a l l a t a l  d o !  (. jó t v l l o  d o !  / ,a o l ,lo .
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011© IBA
B arca , el hombre bueno, el honil.ire 

todo voluntad, nos ha dejado. H a pa­

sado a ocupar lel honroso cargo  de co­

m isario de División. No sabemos dón­

de ha 'Sido destinado. E n  todo caso, no 

interesa decirlo. E s  igual.

N osotros, contentos de su asceii-c.

A R 1 E 1 A §
otros, los que le oímos hablar en Ga- 

janejos, que el homljre que puso todo 

su sacrificio y entereza por llevar por 

buen c-V-nino nuestros ánimos en la 

lucha, vos dejase.

El, juntam ente con nuestro com an­

dante-jefe Rubio, y o tro s m ás, consi-

•«WlUisíS»*

S.

l-
^

Se lo m erecía. R area es un hombre ([Ue 

se ha captado las sim patías de toflós 

nosotros. Cumplía con su obligación. 

L a  cum plía estrictam en te. Nunca se 

distinguió en nada referente a política 

de pari do y  cumpla, con gusto, las ó r­

denes que emanaban del Gobierno de la 

República. Y a  hemos dicho que c:o.s 

encontram os orgullosos al .e r  que el 

querido cam arada ha sido elevado. 

P ero , por o tro  lado, un dejo de triste ­

za  ha ido apoderándose de nuestro'; 

jóvenes cuerpos. N o creíam os nos-

guió levantar la m oral de los m ucha­

chos, de todos nosotros, dé todos l' ŝ 

que form am os esta B rigada.

Y  ahora. A hora que creíam os a B a­

rca  nuestro, sólo nuestro, que creía­

mos que nada n' nadie iba a quitárnos­

lo, el bnero de B a rca , con un fuerte  

apretón de manos y la  sonrisa preña­

da de añoranzas, se nos ha ido.

¡Salud, cam arada B a rc a ! Que sigas 

en tu laudable tarea  com o hasta hoy 

has venido haciéndolo es lo único que 

te deseamos.

A  C N
E n  nuestro núm ero pasado se nos 

deslizó una errata . F u é  en la lista de 
doínativos recibidos para la adquisición 
del altavoz. Poníam os que la Sección  
de Cuerpo de T ren  entregó 323,05 pe­
setas, siendo la verdadera cantidad de 
256,40 pías. Todo esto fué debido a que 
el cam arada. linotipista nos tergiversó  
las cantidades.

T a m b en  se “ com ió” laŝ  
setas que entregó el Grupo de Sani­
dad. Con todo esto la sum a total de 
2.383,95 ptas., estaba en su  lugar. P e ­
ro, para evitar confusiones, hemos cr'-i- 
do conveniente aclarar esto. Y a  e^tá 
subsanado el erro^r. Y  que el perspi­
caz lector perdone en la falta que Ivj- 
mos caído.

( D I E I D I E l  P A I R A  l E l  B I Í A \  % 

ID IE  i l E I P l E I I I E M I B I R I E  I D I f

A rtículo i.° L a  División, en su O r­
den para el día de hoy, dice lo si­
guiente :

‘‘ Felicitación.— Con motivo de la en 
treg a  de la bandera a  la 71 BrigaJ.a  
m ixta , ganada heroicam ente en los 
cam pos de la A lcarria en esta feroz 
lucha que sostenem os contra el fa.s- 
cism o y por la independencia de la J'’a- 
tn a , form ó uno de sus Batallones, jun­
tam ente con el B atallón Especial de 
la 17 División, pol.iiendo muy alto el 
nombre de la expresada B rigada y Di­
visión por su elevado grado de instruc­
ción y disciplina, dem ostrado en el des­
file ante el excelentísim o señor gene­
ral jefe del E jéro 'to  del Centro, por 
lo c[ue felicito efusivamente al tenien­
te  coronel jefe de la 17 División y le 
encarezco haga llegar esta calurosa fe­
licitación a los jefes y  tropa a sus ó r­
denes. para satisfacción de todos.”

L o  que me complazco en tran scri­
bir, adhiriéndome a la fehcitación de 
este IV  Cuerpo de E jército , sintién­
dome orgulloso de tener a mis órde­
nes fuerzas tan disciplinadas y ague­
rridas que taa  alto saben poner el ni­
vel de la República.

E l com andante jefe de la B rigada, 
al dar traslado de la expresiva f e l i o  
tación recibida del IV  Cuerpo de E jé r ­
cito y  de la 17 División, se complace 
en unir la suya muy calurosa, hacién­
dola extensiva a todos los jefes, com i­
sarios, oficiales, clases, soldados y Co- 
m,'s:ón organizadora del brillante acto  
de en treg a de la  bandera, que ha si'lo 
m otivo para dem ostrar el alto gra'.lo 
de m oral, disciplina, instruccióti y  o r­
ganización que ha alcanzado nuestra  
Brigada, lo que debe ser incentivo pa­
ra  que, con el mismo entusiasm o rpie 
bas-ta ahora, sigam os trabajando todos 
en estrech a colaboración para pod-‘;r  
responder en todo mom&uto a la con- 
f anza en nosotros depositada por la 
superioridad.

E n  el P . de C., a 5 de septiem bre d<' 
1937.— De orden del C. C. E l jefe ac­
cidental de Estad o M ayor, José María 

Navarro.— E l com isario D. de guCiT... 
Antonio Barca.

T a l l e r e s  socializados del Sindicato 
Unico de Industrias Gráficas. • C. N. T.
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